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MARCO GEOMORFOLÓGICO 

Las dunas de Somo-Loredo forman parte del sistema estuarino ligado a la Bahía de Santander, en 
torno a la cual se asienta una población de más de 200 000 personas., La Bahía de Santander es el 
mayor estuario de las 85 desembocaduras fluviales reconocidas en la Costa Cantábrica y se origina 
por la erosión diferencial de los materiales diapíricos de la facies Keuper (Triásico), que alcanzan una 
gran extensión en esta zona. En la bahía desemboca el río Miera, en la denominada ría de Cubas, así 
como otras desembocaduras menores que forman las rías de Solía y San Salvador o Tijero.  

La Bahía de Santander presenta una longitud de 9 km, una anchura de 5 km y una superficie superior 
a 4000 ha, aunque un 40% de esta superficie son terrenos rellenados artificialmente en relación con 
el desarrollo de la ciudad de Santander, varios núcleos de población de gran entidad, una extensa 
zona portuaria, grandes polígonos industriales, el aeropuerto de Parayas y una tupida red viaria 
(autovías, carreteras, ferrocarriles). Las zonas submareales se corresponden en su mayor parte con 
canales de navegación, mantenidos por las continuas operaciones de dragado que permiten 
conservar el calado necesario para el tráfico portuario. 

 A pesar de ser el tercer estuario más antropizado del Cantábrico, tras Avilés y Bilbao, y de presentar 
grandes superficies de marisma absolutamente colonizadas por especies invasoras, mantiene sin 
rellenar grandes extensiones de marisma y duna, lo que incrementa su potencial y eleva algunos de 
los índices de valoración ambiental, especialmente faunística, contando en este último caso con un 
gran contingente de especies acuáticas ligadas a estos medios.  

Entre sus valores naturales destaca especialmente el sistema playa-duna, que se extiende en 
dirección O-E con más de 4.5 km de longitud. La mitad de este sistema está representado por una 
estrecha flecha arenosa que semi-confina el estuario, conocida como El Puntal, con anchuras de 
entre 50 y 100 m. La otra mitad dunar, ubicada entre Somo y Loredo, está adosada al continente y 
representa el objeto de estudio del proyecto LIFE ARCOS y del presente documento. 
 

EVOLUCIÓN 

El sistema dunar Somo-Loredo ha experimentado un estrechamiento significativo a partir de los años 
60. El movimiento hacia el Oeste del sedimento erosionado ha incrementado la longitud de la flecha 
arenosa con una tasa de 15 m/año, aumentando la necesidad de realizar regularmente un dragado 
del canal (Izaguirre et al., 2015). Si bien el estrechamiento de Somo-Loredo ha sido simultáneo al 
estiramiento de la flecha arenosa del Puntal, el balance resultante en el conjunto dunar es negativo, 
con una pérdida neta de sedimento.  

Del estudio de diferentes colecciones de fotografías aéreas se puede establecer  para el periodo 
1957-2007 un retroceso del frente dunar de 54 m y la desaparición de 4.2 ha de superficie arenosa. 
Dicha erosión se aceleró de forma significativa en el periodo 2007-2015, con pérdida de otras 4.6 ha, 
lo que representa una tasa de erosión de 5750 m2/año. Dicha erosión ha sido máxima en el tramo 



Somo-Loredo y menor hacia la flecha arenosa, diferencia que se debe a la mayor exposición al oleaje 
de esta franja oriental frente a la occidental, protegida por la península de la Magdalena. 

De los 12 sistemas arenosos costeros analizados en el proyecto LIFE ARCOS, el sistema de Somo 
representa, junto al de Liencres, el que ha sufrido mayor erosión durante el periodo 1957-2007. 
Además, como consecuencia de una elevada concentración de episodios de tormenta intensos, la 
erosión durante el siguiente periodo 2007-2014, se ha multiplicado con respecto a las décadas 
precedentes, generando un retroceso global significativo, que contrasta con las evoluciones 
experimentadas en otras dunas durante este periodo.  

 
 

Los temporales del invierno de 2013-2014 provocaron además lo rotura del primer cordón dunar, la 
inundación de la depresión tras-dunar y el desplazamiento de una gran cantidad de sedimento hacia 
el interior del sistema. El cordón erosionado ha sido reconstruido en la actualidad, incorporando 
medidas de estabilización mediante plantaciones y trampas de sedimento.  
 

SITUACIÓN ACTUAL  

El estado de conservación que se deriva del análisis de 67 variables medidas en las dunas de Somo 
proporciona un resultado desfavorable o inadecuado, aunque este sistema ha obtenido una 
valoración media por encima de gran parte del resto de dunas analizadas en el proyecto LIFE ARCOS. 

En las últimas décadas se ha incrementado la superficie afectada por actividades antrópicas en la 
franja dunar de Somo-Loredo, ligadas a la instalación del camping en la zona oriental y a la extracción 
de arenas en la zona donde actualmente se encuentra el Vivero de plantas dunares de Loredo. 
Consecuencia de estas actuaciones así como de la erosión sufrida en los últimos años, que eliminó las 
franjas dunares con mayor actividad, las dunas embrionarias y blancas han disminuido a favor de 
terrenos con actividad baja o dunas grises, observándose un crecimiento de vegetación y 
estabilización de la duna.  



Añadir que la velocidad de recuperación de superficie dunar desde los temporales del año 2014 ha 
sido baja, ya que solo un 0.57% de la superficie erosionada ha mostrado una reactivación como duna 
embrionaria. Además, gran parte de dicha recuperación tiene un origen artificial, fruto de la 
reconstrucción dunar a lo largo de más de una hectárea ejecutada tras los temporales de 2014. 
Aunque este dato no puede considerarse como indicador de la tasa de recuperación natural del 
sistema, la aceleración propiciada por estas actuaciones en el crecimiento de duna embrionaria 
evidencia el potencial de este tipo de medidas en la zona. 

Los resultados de contaminantes orgánicos en Somo señalan que la muestra analizada en la playa 
está limpia, al igual que las muestras de las playas cántabras de Berria, Helgueras y Liencres. En 
relación con metales pesados, los valores detectados están por debajo de los niveles genéricos de 
referencia en sedimentos marinos y también por debajo de los valores medios obtenidos de las 70 
muestras analizadas. Respecto a la granulometría, las muestras tomadas en los ambientes naturales 
presentan tamaños de arena media, por debajo de la mayor parte de los sistemas analizados en el 
proyecto LIFE ARCOS. La proporción de carbonatos también se encuentra entre las más bajas, con un 
29% de sedimentos costeros bioclásticos y un 71% de sedimentos fluviales silíceos. 
 

ACTUACIONES RECOMENDABLES 

La densidad de accesos a la playa es baja pero se evidencian problemas de recuperación 
sedimentaria en comparación con el resto de playas analizadas, ya que la zona supramareal 
prácticamente contacta con un frente dunar muy verticalizado e inestable. Dicha erosión enlaza con 
la tendencia regresiva que ha dominado netamente en el sistema en las últimas décadas, en gran 
medida relacionada con los dragados efectuados en la Bahía de Santander (350 000 m3/año para el 
periodo 1995-2008). Los pronósticos sobre la evolución o tendencia esperable a corto y medio plazo 
señalan además una continuidad de los problemas erosivos (Izaguirre et al., 2015).    

Algunos trabajos plantean medidas de envergadura, como reconstrucción topográfica de cordones 
dinares, diques sumergidos en la zona submareal para minimizar el impacto del oleaje, escolleras de 
protección en los frentes urbanizados y retirada de las edificaciones más expuestas (25). Las medidas 
contempladas en el proyecto LIFE ARCOS son de bajo coste y naturaleza blanda que, teniendo en 
cuenta el pronóstico recesivo, deben estar ubicadas mayormente por detrás del frente dunar erosivo 
al objeto de potenciar su durabilidad. 

Entre las zonas más vulnerables donde aplicar este tipo de medidas se encuentra la franja dunar 
erosionada por el oleaje en 2014, donde el primer cordón es netamente más estrecho al del resto del 
sistema. En esta dirección se recomienda el traslado de los accesos a la playa ubicados en estos 
sectores más estrechos hacia emplazamientos menos vulnerables junto a la instalación de barreras 
para minimizar el pisoteo sobre la duna, especialmente en la duna artificial. En esta última deben 
potenciarse las revegetaciones y las trampas de sedimentos para garantizar el efecto protector 
frente a inundaciones de los terrenos inundables del interior, especialmente frente al contexto 
preocupante de cambio climático.  
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El Sistema dunar de Somo-Loredo Lourdes González Azpiri (DGMN GC) y Carlos Ley (Ecología Litoral) 

 

El sistema dunar de Somo-Loredo conforma un ecosistema de alto valor ecológico que junto con las 
islas de Santa Marina y Mouro se integran en el Lugar de Importancia Comunitaria, LIC Dunas de El 
Puntal y Estuario del Miera (ES1300005) dentro de la Red Ecológica Natura 2000 y la Red de Espacios 
Naturales Protegidos de Cantabria, declarado mediante la Ley 4/2006, de 19 de mayo, de 
Conservación de la Naturaleza de Cantabria. 

 

En la actualidad se espera la aprobación en el Consejo del Gobierno de Cantabria del Plan Marco de 
Gestión de las Zonas Especiales de Conservación (ZECs) Litorales en Cantabria, en ese momento el LIC 
Dunas de El Puntal y Estuario del Miera pasará a ser una Zona Especial de Conservación (ZEC) de la 
Red Ecológica Natura 2000 y será gestionada según las medidas y actuaciones incluidas en el mismo. 

 

Este Lugar de Importancia Comunitaria presenta en su entorno amplias zonas intermareales del río 
Miera, ocupadas por bancos de arena y fangos intermareales sobre los que se desarrollan hábitats de 
matorrales halófilos y numerosas asociaciones vegetales estuarinas condicionadas por el grado de 
influencia marina además de presentar algunas especies de flora y fauna silvestres de importancia 
comunitaria (ej. Lagarto verdinegro (Lacerta schreiberi), especies de murciélagos, etc.).  Los 
importantes valores ecológicos de este lugar, así como la presencia de hábitats y especies naturales 
de interés comunitario han servido como criterio para designar el Lugar de Importancia Comunitario 
Dunas del Puntal y Estuario del Miera.   

 

En la desembocadura del río Miera en la bahía de Santander se extiende como elemento central este 
extenso sistema dunar de El Puntal-Somo-Loredo de más de 4 km de longitud.  El sistema dunar tiene 
una dinámica dunar muy activa con un constante crecimiento de la Punta Rabiosa en dirección oeste, 
cierto equilibrio de erosión y sedimentación en la zona central junto al núcleo de Somo y un proceso 
de erosión más marcado en la zona de Loredo.  

 

El uso del sistema dunar de El Puntal-Somo-Loredo es intenso, durante el año y sobre todo en 
verano, ya que tiene muchos visitantes que provocan afecciones importantes sobre el mismo.  
Debido a ello en la zona dunar de Loredo, recientemente, se ha puesto en marcha el proyecto LIFE 
ARCOS (2015-18) al objeto de mejorar su estado ecológico y restaurar el sistema dunar, así también 
en la zona dunar de Somo dentro del mismo conjunto dunar se ha puesto en marcha el proyecto LIFE 
MIERA (2015-18) a su vez con objetivos más amplios de restauración del entorno del río Miera.   

 

 

 

 

 



Actuaciones realizadas en el puntal 

Durante los años 90, a consecuencia de la ruptura del puntal en varios tramos, producida por una 
serie de fuertes temporales, se decidió realizar una de las primeras obras de restauración dunar en 
España utilizando las plantas cultivadas en el vivero de plantas dunares de Loredo . 

 Fig. 1. Situación de El Puntal de Somo en 1989 

Durante los años anteriores se había verificado un gran debilitamiento de la flecha arenosa motivado 
por la reducción de la superficie de la bahía, la reducción de aportes sedimentos fluviales, las 
extracciones de áridos y la destrucción de la flora que fija el sistema dunar motivada por la afluencia 
masiva de usuarios y a la falta de protección 

Las obras comenzaron en 1992 con movimientos de arena mediante maquinaria para cerrar los 
pasillos que se habían formado y por donde pasaba el agua hacia el interior de la bahía en 
temporales. Las actuaciones realizadas fueron las siguientes: 

  

- Aporte de arena: 230 000 m3 

- Plantaciones: 5 000 m2 

- Captadores: 600 m 

- Cerramientos: 4 600 m 

- Pasarelas: 755 m 

 

Fig 2. Primeras plantaciones 

En 1994 se realizó una actuación complementaria, en la que se realizó un aporte de arena de 25 000 
m3 , se instalaron 400 m de captadores y se repusieron 100 m de pasarelas y 1 400 m de vallado. 

Fig. 3. El puntal en el año 2002 

En el año 1997, se eliminó el cerramiento en las zonas donde la arena lo había enterrado (4 600 m), 
se eliminaron algunas pasarelas que no se utilizaban (260 m) y otras se mejoraron (45 m). 



En el año 2000 se realizó la última actuación en la que se plantaron 66 000 unidades de barrón y se 
instalaron 2 350 m de cerramiento y se colocaron 40 carteles indicativos. 

El Proyecto LIFE ARCOS 

Quince años después, a raíz del comienzo de las actuaciones del proyecto LIFE ARCOS (2015-18) 
continuaron las actuaciones, ya no en el puntal, sino en la zona de Loredo. 

El LIFE ARCOS es un proyecto conjunto entre las comunidades autónomas de Asturias, Cantabria  y 
País Vasco con el objetivo principal de mejorar y restaurar 10 sistemas dunares de la cornisa 
cantábrica.   

Las actuaciones de restauración dunar de este proyecto cofinanciado por la Unión Europea van a 
permitir una mejora del hábitat de duna terciaria que es uno de los hábitats prioritarios de la 
Directiva Hábitats debido a su grado de deterioro y rareza, y además uno de los objetivos principales 
de conservación en el proyecto LIFE ARCOS. 

Los temporales de invierno en 2014 provocaron una importante rotura del frente dunar en Loredo y 
seguidamente Demarcación de Costas en Cantabria aportó nueva arena para su cierre.   

Fig. 4. Tramo de duna antes y después del temporal de 2 de marzo de 2004 

Mediante el proyecto LIFE ARCOS (2015-18) se han puesto en marcha actuaciones y medidas de 
restauración dunar centradas en la revegetación de la duna, el cierre al paso de los visitantes con 
estacado de madera, carteles informativos, el control de especies invasoras, etc.  

Fig. 5. La misma zona, después de la reconstrucción y en proceso de revegetación 



 

En concreto, las actuaciones que se están realizando en la actualidad son las siguientes: 

 

1. Eliminación de especies invasoras  

Esta actuación se desarrolla en una superficie de 6 ha. Las especies eliminadas son: la onagra 
(Oenothera glazioviana), el plumero (Cortaderia selloana), uña de león (Carpobrotus edulis), 
Margarita africana (Arctotheca calendula), grama de agua (Paspalum vaginatum), Gramón 
(Stenotaphrum secundatum), pino maritimo  (Pinus pinaster), Euphorbia poligonifolia, etc. 

Fig. 6. Zona de eliminación de invasoras 

2. Instalación de cerramientos. 

Se han instalado 600 m de cerramientos para 
evitar el pisoteo indiscriminado de la vegetación. 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 7. Tipología del cerramiento 

3. Plantaciones. 

Se han realizado plantaciones, en una primera fase,  de especies estructurantes, barrón (Ammophila 
arenaria) y grama marina (Elymus farctus) y en una segunda fase de aumento de la biodiversidad de 
especies como el cardo marino ( Eryngium maritimum), la espiga de mar (Crucianella marina) la 



algodonosa ( Otanthus maritimus), la azucena marina (Pancratium maritimum), festuca de playa 
(Festuca rubra vasconcensis), la corregüela (Calystegia soldanella),la linaria ( Linaria supina 
maritima), la manzanilla bastarda( Helichrysum stoechas), la patatilla (Aetheorhiza bulbosa) el 

carretón de playa ( Medicago marina), la clavelina ( Dianthus hyssopifolius), etc. 
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